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u VIDA FOIITIGA
¿FOR SORPRESA?

De aquello de la capa fiel estudiante que es­
taba llena de casualidades se vió algo ayer 
tarde en el Senado.

Atenciones ineludibles obligaron al confie 
de las Almenas á trasladarse á la otra . Cámara; 
y durante su ausencia y aprovechando el tiem­
po que para descansar se había cqncedido al 
generar Ochando, que consumía el prirner 
turno en contra del proyecto de fuerzas ^er- 
mfmehtes del ejército, la presidencia sometió 
á la aprobación definitiva tres pr^eíltos que-, 
interesaba al Gobierno quedasen ^proháfios- y 
réspectodé los cuales tenía anunciado el con­
fié slí pi^pááito fie pédir votación definitiva.

Bnterafio el conde de jo que había ocurrido, 
se trasladó al Señaló ÿ ¿Hí califlcó dé hábil 
maníbbra él prócédímiénto empleado por e) 
Sr. Martínez Campos.

No fueron del agradó de éste las manifesta­
ciones de aqúéí y desde eVsitial de la presi­
dencia profirió frases que rectamente pensán- 
doi né debieron ser éoreadas como lo fueron.

fin sustancia vino á decir el héroe de Sa­
gunto que sus sesenta y seis años le impiden 
contestar al conde de las Almenas en. la forma 
en qué lo haría si el peso dé aquellos fuera 
menor.
TErinciaente que se produjo fué bastante vi­

vó ÿ con lo expuesto por el conde de las Alme­
nas y lo afirmado por el Sr. Merelo, no quedó 
mal parada la autofidafi dél Presidente de la 
alta Cámara.

Por fortuna, el Sr. Sánchez Toca, que pasó á 
ocupar la presidencia cuando la abandonó el 
general Martínez Campos para contender con 
el conde de las Almenas, cortó á tiempo el in­
cidente; pero el efecto se había producido ya, 
quedando demostrado que, dd propósito ó sin 
él, dejaron de ser atendidas indicaciones muy 
respetables hechas por un senador, y que si 
de palabra se condenan los convencionalismos, 
dé obra se rinde culto á-ellos.

Dandotumbos
Paracía cosa hecha ol acuerdo en lo del pro­

yecto del arreglo de las‘ Deudas, péro ahora 
fesulta que no háy nada dé lo dicho.

El Banco se resiste al sacrificio que dé él ’se 
pidOí y que no es tan grande nomo á primera 
vista parece, porqué aquetía entilad flaahcie- 
ra ha obtenido muy pingües beneficios coñ los 
quebrantos que el país ha experimentado.

Para la resistencia cüehtá elBanco con muy 
buenos puntales en una y otra Cámara y no se 
ve el término de la lucha empeñada con aquél 
por el Sr Vlllaverde, que en este asunto con­
creto, atiende más al beneficio de la patria qué 
alí de particulares intereses.

Hay de malo en esta contienda la mayoría 
de los defensores del Banco son figuras salien­
tes del partido liberal que en un momento de­
terminado pudiera verse llamado á gobernar-

Si el caso llegara, juzgúese como el país ha 
bía de recibít su advenimiento al poder, sa­
biendo como sabe por lo que se le pone delante 
que al interés de la nación, no vacilan algunos 
dé los más conspicuos en los liberales, en an­
teponer los particulares que personifican fuera

del Parlamento y que sé valen de su represen­
tación en las Cámaras para hacer que preva- 
ezcan sus miras interesadas.

Habilidades de pacotilla
El punto más discutido en esto del arreglo 

de las Deudas es el artículo 7.® del proyecto 
presentado por el Sr. Villaverde.

No le conviene al Banco lo que en aquél se 
consigna y el más decidido campeón de dicho 
establecimiento de crédito sigue siéndolo el 
Sr. Puigcerver.

Para llegar á un arreglo le ha propuesto el 
ministro de Hacienda la presentación de una 
enmienda, pero aquél se niega á presentarla, 
para no contraer responsabilidades.

* r^Sejá-esto muy hábü en apariencia; pero en 
realidad no pasa de ser una escapatoria, por­
que si no se presenta la enmienda y el Sr. Vi­
llaverde modifica el artículo en términos que 
satisfagan á los abogados del Banco, el resul­
tado desfavorable para los intereses generales 
del país será el mismo.

Gréililos extraordinapios
De tal naturaleza y entidad son los que se 

piden para atenciones de Guerra y Marina, 
que la comisión encargada de emitir dictamen 
al proyecto presentado se ha negado á prose­
guir sus trabajos hasta que por medio de cla­
ras explicaciones y de datos bien definidos 
adquiera el convencimiento de que aquellos 
créditos son necesarios.

Veintidós millones, después, de los que se 
han consumido, son muchos millones para 
que así, de bóbilis bóbilis, se concedan.

Es éste un nuevo contratiempo que se le 
presenta al Gobierno provocado por los minis­
terios de Guerra y Marina, insaciables en lo de 
pedir y refractarios á cercenar gastos que nin­
gún beneficio reportan á la nación.

Congelupas
San muchas las que se hacen con motivo de 

la entrevista que muy en breve, probablemen­
te el próximo lunes, celebrarán en San Sebas­
tián los señores Martínez Campos y duque de 
Tetuán.

Suposiciones se hacen de todos généros; 
quien dice que de la conferencia puede salir 
una situación nueva, quien que un arreglo 
para qué los amibos del duque ingresen en 
las filas silvelistas y quién, en suma, que no 
se trataría más que de fijar actitudes para lo 
sucesivo,
' Lo que fuere ya se verá; pero conviene tener 

presente, que el Gobierno, tal como está cons­
tituido, no puede continuar.

Hay dentro de él elementos que se repelen y 
que estorban para gobernar en circunstancias 
como estas porque atraviesa el país.

¡Las tres Pes!
LAMEGTACIGN

Había un proverbio entre los militares anti­
guos que tenía la aceptación de principio fun­
damental de toda disciplina y era el de que al 
Ejército había que darle las tres Pes: pan, prest 
y palo.

Ese proverbio no representaba más que una 
j ruda forma de expresar que con los elementos

armados habrá que emplear aquella justicia Jí| ftobiftmO V fil RíinOO 
inexorâble pero equitativa, que hace dar á ca- X
da cual lo suyo, el premio á quien lo merece y 
el castigo al que se haga acreedor á él.

Posteriormente la ola del progreso inva- j 
diendo nuestras costumbres militares, ha ido i 
convenciendo de que es posible suprimir al - 
g una de las Pes citadas en aquella fórmula de 
administrar justicia y aún que pueden supri 
mirse las dos primeras, con tal de que se em 
plee la tercera y última, si bien sea en sentido- 
figurado.

Hoy es posible suprimir el pan y el prest á 
los repatriados de la guerra; puede,ejecutarse 
igual supresión fiara los retirados de Ultramar

Ayer mañana se ha celebrado la junta 
extraordinaria del Banco, que estaba anun 
ciada, para tratar de la fórmula convenida 
en principio à fin de dar solución al pro 
yecto de arreglo de las deudas en lo que 
afecta al Banco.

Se aprobó io convenido, y en su virtud 
se ha dado cuenta de ello esta tarde al Con 
greso.

El procedimiento que se empleará' será 
pTúbable mente una enmienda ó retirar el 
art. 7.® para sustituirlo con otro en el que 
se confirme y ratifique la ley de 1898, ha

Notas de verano

debida íiart el Teeofo ge estableceráCientes á zonas y regimientos de reserva, con- I j- .j 211-1X I por medio de un convenio especial de losdonándoles á cobrar por atrasado después que 1^ * • jI , a » f .• 1. j XI j 111 i V I autorizados por el art. 3. de la propia leydesde tiempo inmemorial la costumbre sancio I . , no j 1 £ j x 1 • xi * ««..o H I del 98, y declarándose con tal motivo quenara cobrasen por adelantado; sdamente para I , í'' r 1 ¡/s * imantenerlo todo eu la más pertecta armonía, loe gaor fioios á favor
basta emplear la última Papltcada en forma ¿el æesoro h^ta donde no llegue nadie.
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de medida arbitraria ante la cual se obligue á , ? rebaja dél interés al ¿ 1(2 por iUO en
todos á humillar la cabeza. log descuentos á que se refiere esta declara

B1 pan y prest representaba la natural espe “ déterminai en este nuevo artí
ranza de mejora al ser reconocida por la supe- ““í «»• .* dejándola para el con
rloridad la legitimidad de ciertas aspiraciones, I 9?* e® r ¿ x j
era la confianza de que la queja fuese sleSprí . ® ^bernedo, del Banco fué á dar cuen

X jxj 1 XXI 1? 1 X X1 j 1 I ta dé la sesion' al señor ministro dé Ha atendida, significaba el respeto á los derechos 1 “ j o»
adquiridos, era la garantía del cumplimiento I • 
de lo ofrecido por el Estado y la última P era 
el símbolo de que así como á cada cual se le 
respetaban sus derechos debía exigírsele el 
cumplimiento extricto del deber.

Por efecto del adelanto en que vivimos la I Quédase Madrid desierto en la presente épo- 
fllosoñá disciplinaria se ha modificado bastante I c» porque la mayoría de sus moradores de todo 
y podrá ser que con alguna elevada jerarquía 1 el año, apejaás el rey astro asoma su 
no se ande muy rígido con la exigencia del I dorada cabeza por feo, signo del zodiaco que 
deber, mas no así con las clases inferiores á I duda lo enciende más, que ios otros por 
las que no hay que perdonar movimiento mal I donde pasa, 
hecho; en cambio, á las jerarquías superiores I Hacen bien, pero muy bien los que se van 
no deba faltarles, más bien sobrarles, en lo del I así nos dejan más anchos y ese aire me- 
pan y el prest correspondiente, mientras con I nos nos roban para respirar, loque quedándose 
los humildes no hay que andar tan puntuales I posible que ul ellos ni nosotros pudiésemos 
en lo de satisfacerle á cada cual lo suyo. I ¿Y á qué van donde van? Pues á pasar 

Ante la filosofía moderna al uso no hay que I calor, empezando por las incomodidades 
exponer mejora en la alimentación y aloja- 1 de un viaje del q.pe noies compensa la playa 
miento del soldado; no debe aspirar á mayores I campo que van buscando y que aun sien- 
amplitudes el pobre carabinero; no tienen por I do alguna esa compansációu la pierden des- 
qué aspirar á mejor porvenir parala vejez I puás en el segunde viaje ó sea el.^e,vuelta^ 
aquáhyj&l guardia civil; no hay que tener 1 Poro repito que hacen íhuy bien, por razón 
confianza en que la nación respete los derechos I egoísmo y que aún quedaremos mejoj. 
conquistados al ji fe ú oficial que por enferme- | de unos días, pu.es desfilarán los padre s 
dad ó años de servicios deba pasar á la clase de I patria y sus familias qué aquí están de­

tenidos hasta ver en queda ‘eso de Villaverde.
Yo no salgó ningún año y me encuentro 

aquí tan divinamente; ahora sí, tomo mis pre­
cauciones para evitar lo que pueda el calor, 
nunca tan costosas, pero más cómodas que las 
de los elegantes que veranean ÿ que después 
vienen diciendo: «chico, qué calor hemos pa­
sado»; «por aquí os debéis de hab'erfrito, no sé 
ni cómo lo contáis». Pues no señor, les contes­
to yo; por mi parte y por lo que tú te. quejas, 
he sentido menos calor que tú y los demás que 
nos abandonásteis. «Cómo dices eso, no puede 
ser». El año que vienes si te quedas lo verás. 
Así habló con un amigó el año pasado, y éste 
ha cumplido lo que ofreció, de quedarse y 
hasta hoy voy teniendo razón, según él.

Por la mañana nos vamos á la piscina de los 
baños árabes, después á la lechería dél Retiro, 
y ya no salimos de casa hasta las seis, á esa

retirado; todos deben contentarse con su suer­
te, por înfàusta qúe sea; pero, eso sí, vivir en 
la seguridau de que si faltan á sus respectivos 
deberes no habrá conmiseración.

Solo los poderosos, los que ocupan los más 
elevados escalones de la milicia, tienen ase­
gurado su porvenir, porque como siempre 
figuran en servicio activo, como supieron 
crearse la magnífica tranquilla de cobrar por 
Guerra, no ha de sucederías jamás lo que á 
los infelices que, al verse obligados á abando­
nar las armas van á caer en ese pozo sin fondo 
donde el olvido y el abandono los cubre y ios 
oculta y sus lamentos no hallan eco ni aun 
entre los que fueron sus camaradas.

¡Qaé lástima de tres pes dejadas en desuso 
por la moderna organización!

(Del Progreso Militar)

hora nos vamos á tomar un Cok Tail de los tan 
superiores que hace Rodríguez y compañía en 
el primer kiosco de Recoletos, único útil, don­
de son verdad estos Cok-Tail americanos, ce­
namos algunas noches en el café de la Bolsa y 
después á oir música én los Jardines del Buen 
Retiro.

¿Es para pasarlo bien? Ustedes contestarán.
A. B. C.

JuUo, n, 99.

Topos y toreros
Sem de PÓP9Z de le Concha.—

Cepadeec Gordito, Velasco y 
Moreno de San Bernardo.
Primero. Era un toro negro, grande y con 

bastante cuerna; tomó de Cordobés y Monerri 
nueye j^ras,’por tres caídas y dos jacos..

P^(l^iro y ValóUCia colgaron tres parés y 
medio; bueho el dpi segundo. ’Gordón, • des­
pués de brindar, dió siete altos, uno natural y 
soltó un pinchazo; más pases y el toro se 
echa.

Segundo. De pelo castaño, de Zalea y Gra­
nito de Oro, tomó cuatro puyazos y dejó un 
caballo difunto, Vega y Baena le colgaron 
cuatro medios pares y con esto pasó á manos 
de Velasco, que vestía de grana y oro, y des- 

5 pués de ocho altos, dos naturales, acabó de dos 
estocadas y un descabello.

Tercero. De pelo negro y más pequeño que 
los anteriores; los piqueros mojaron cinco ve­
ces y causó dos tumbos.

1 Sordo y Canteritos fueron los encargados de 
banderillear; le colgaron tres pares y medio, 
uno bueno, del primero.

El debutante, de verde y oro, empezó va- 
I líente y dió cuatro altos, dos ayudados y ocho 
I altos; tirándose desde largo, dió media eu lo 
1 alto. (Palmas).
I Cuarto. Retinto y bien armado, tomó siete 
i varas, causó seis caídas y mató cinco jacos, 
j Valencia y Vaquero pusieron tres pares regu­

lares.
Gordóu empezó li faena con uno ayudado y 

siguió con cuatro derecha, y desde largo atizó 
una estocada algo ida. (Palmas).

Quinto. De pelo jabonero, abierto de cuer­
na, mostrándose blando y marchándose suelto 
á cada vara, tomó ocho puyazos, derribó tres 
veces y no hubo caballos que lamentar; Vega 
puso un gran par al cuarteo, Baena colgó uno 
desigual, repitió Vega con otro bueno.

Félix empezó cambiando, dándole después 
nueve altos, uno de pecho, tres naturales, citó 
á recibir, pero echándose fuera, atizó una es­
tocada ida, más pases y entró con otro pincha­
zo en hueso, una hasta la mano y dos intentos 
de descabello.

Sexto. El que cerró plaza era un toro ne­
gro, grande y bien armado; tomó de Monerri 
y Granados con poca bravura siete puyazos, á 
cambio de tres caídas y un penco, Cantaritos 

I colocó dos pares que se aplaudieron, y Sordo 
I otro abierto; Moreno de San Bernardo brinda 

á un espectador, y con más valentía que arte, 
dió uno alto, dos ayudados y uno derecha, le 
cuadra, y dá una muy atravesada.

El último mono.

»ysi »7» —Web, wi i< *«*fA®>«WT«sCTen
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pel, plumas y tinta, no podría calcular la marca del tiem 
qo, ni distinguir los días de fiesta de los de trabajo. Para 
orillar este inconveniente, ^’é en el suelo sobre la ribera, 
con el mismo lugar donde había tomado tierra, un poste 
de madera en forma de cruz, en la cual grabé con la pun 
ta de mi cuchillo las palabras siguientes:

«Llegué á este sitio el 30 de setiembre de 1659.»
A los flancos del poste hacía una raya todos los días, 

á cada siete una mayor, y el primero del mes otra mu- 
cho mayor; de este modo tenía un calendario, que mar­
caba exactamente los días, las semanas, los meses y los 
años.

Sin embargo, entre el gran número de objetos que sa­
qué del buque en las diferentes veces que fui á él, ha 
lié algunos menos necesarios que aquellos de los cuales 
he hecho yar mención, pero no obstante llegaron á serme 
muy útiles después, tales como por ejemplo, papel, tinta, 
plumas y muchos otros utensilios que encontré en las cá 
maras del capitán, de su segundo, del artillero y del car 
pintero, tres ó cuatro compases, algunos instrumentos de 
matemáticas, cuadrantes, anteojos de larga vista, mapas 
y libros de marina.

Ck>gí todos aquellos objetos sin saber si me podrían 
servir de algo. Encontré además tres Biblias que venían 
de Inglaterra con mi cargamento, y que había tenido 
cuidado de colocar entre mis efectos en el momento de 
mi partida; á más algunas obras portuguesas, dos ó tres

— loo —

EL MAL

Soy arrojado á una isla desierta sin esperanza de vol 
ver á salir de ella.

He sido separado del resto del mundo para caer en el 

estado mas lastimoso.

Me veo apartado dél mundo como un solitario, deste 
rrado de la sociedad y de sus semejantes.

No tengo vestidos con que cubrirme.
Me veo sin medios de defensa para resistir á los ata 

ques de los salvajes y de las fieras.
No tengo á nadie con quien hablar y que me con 

suele.

EL. BIEN

Pero veo que no me he ahogado como mis compa 

ñeros.

Pero soy el solo de la tripulación que he side arran 
cado de la muerte; y el que ha salvado tan milagrosa 
mente mi vida, puede también sacarme de esta triste si 

tuación.

Pero no sufriré los horrores del hambre; no estoy ex 
puesto á perecer en un lugar estéril que me niegue los 

alimentos.

— 101 ■—
Pero estoy en un clima caloroso, en donde me serian 

casi inútiles.
Pero en la isla en que he sido arrojado no hay nin 

gún animal dañino como los que he visto en la costa de 
Africa. ¡Qué sería de mí si hubiese naufragado en ellal

Pero el cielo por una especie de milagro ha conduci 
do el navio bastante cerca de tierra para que pudiese ir 
á buscar una multitud de efectos que me ponen en estado 
de proveer á mis necesidades, no sólo para el presente, 
sino para el porvenir.

En fi', resultó para mi de esta comparación una 
verdad incontestable; esto es, que no hay condición tan 
desgraciada en la vida que no tenga dos fa.ses: la una 
positiva y la otra negativa, estableciendo siempre una 
balanza en favor de la Providencia. La conclusión de 
este atento examen de una situación tan terrible, era lo 
que el destino más horroroso presenta para consuelo, y 
que sin embargo, pesándolo con juicio, la ventaja está 
aun del lado del bien.

Me resigné á mi posición: yo mismo abandoné la 
costumbre de mirar al mar para ver si descubriría algu 
na embarcación, bien resuelto á consagrar mi tiempo á 
procurarme todas las dulzuras posibles en mí situación.

He descrito ya mi habitación y mi tienda, situada al 
pie de un peñasco, cercada de una doble empalizada 
guarnecida de cables; este cercado, que hoy día po 
drían llamarle muralla, porque labia efectivamente
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Casa de la Villa
Como de costumbre, á la hora señalada para 

celebrar sesión-ordinaria el Ayuntamiento, se 
encontraren presentes doce señores concejales, 
por cuyo motivo se suspendió por falta de nú­
mero.

Entretanto los panaderos campan por sus 
reapetos haciendo de hs suyas sin que el Mu­
nicipio se ocupe para nada da ellos.

Esto es ser un alcalde regenerador.

La función que á beneficio de las Casas de 
socorro, viene organizando la comisión de Be 
neflcencia del Ayuntamiento, promete reves - 
tir excepcional brillantez.

Esta tendrá lugar el viernes próximo en los 
Jardines del Buen Retiro, tomando parte la 
compañía que actúa en dicho teatro y otras de 
las que trabajan actualmente en Madrid, for­
mando un programa variadísimo.

Los intermedios serán amenizados por las 
bandas del regimiento del Rey y la del asilo 
de San Bernardina,

A la función están invitadas las Corpora­
ciones y Autoridades.

Estamos seguros que á este acto no faltará 
ningún concejal, ni mucho menos el Alcalde.

DE OOlÁSQRÁO/ÓN

DE LOS FILIPINOS

Leo en varios periódicos:
^Barcelona 17.—Continúan realizándose 

trabajos para conseguir Ja liberación de los 
prisioneros españoles de Filipinas. Se han 
recogido ya muchas firma» que autorizan 
un mensaje driigido á Aguinaldo, y en el 
que se pide en término» sentidos y persua­
sivos la libertad de los prisioneros españo­
les. Este mensaje será enviado directamen 
te al general te galo.»

Me parece el camino más á propósito para 
lograrlo.

Lo demás, como ya se ha visto, es di­
vagar.

Intentarlo por mediación de los yankees 
no lo creo factible, porque estando en gue­
rra con los tagalos, ni pueden imponérselo 
por la fuerza, ni persuadírselo por la sú 
plica, en caso de que quieran apelar á este 
último recurso.

Pedirlo directamente nuestro gobierno 
por medio del general Jira millo tampoco 
dará resultad<), porque los filipinos se ne 
garán á tratar con él como se negaron 
desdeñosamente á tratar con el general 
Ríos, pretextando h&ber renunciado España 
su soberanía en el Archipiélago.

Y á propósito de este general: ¿qué hace 
en Manila? Uu papel harto desairado, por 
que los tagalos no lo atienden y para ne­
gociar con ks yanques ya tenemos pleni ­
potenciarios y si hace falta ventilar algo 
sobre el terreno, para ello hay cónsules. 
Por eso debe regresar inmediatamente.

Pero si la liberación de nuestros prisio­
neros no pueden intentarla los gobiernos, 
la acción de los particulares—libre» de cul­
pa—está expedita siempre y por eso me 
parece acertado el procedimiento.

Solo que, para darle más eficacia, ese 
mensaje debe ser—ya que no entregado— 
apoyado y recomendado por españoles que 
re unan para los filipinos la cualidad áeper 
sonas pratas.

Pocas habrá en España, pero hay al 
gunas.

No lo serán seguramente gobernadores 
como el autor de aquel famoso bando infli­
giendo severas penas á los indígenas que 
cometiesen el Arrendó delito de no saludar 

en la calle, descubriéndose respetuosaruente 
al primer covachuelista que encontrasen, 
aunque fuese un modestísimo oficial de la 
clase de quintos, para marear bien la dife­
rencia de razas, lo cual ha dado siempre 
tan resultado que la h^torfa nos 
enseña no ser otra la causa de la rota del 
Guadalete, facilitando á los árabes en cua­
tro años la conquista de España, que tar 
damos ocho siglos en recobrar.

Pero los go los no se hubieran atribuido 
superioridad ninguna sobre nosotros, una 
centuria después de haberse deplorado so • 
lemnemente los derechos del hombre; des 
puéf de diecinueve siglos de cristianismo,..

Siempre hemos tenido acierenviar 
gobernantes á nuestras colonias y así nos 
ha ido en ellas; en cuanto creyeron hallar 
un libertador lo aceptaron sin discutirlo.

Tampoco influirán sobre los tagalos pe­
riódicos demócratas como fferaldo^ que 
se dolían de que nuestros prisioneros gi 
miesen bajo el látigo de «simio tan infecto 
como Aguinaldo.»

El único ministro que se dió cuenta de la 
realidad fué el Sr. Maura; sus acertadísi­
mas reformas, implantadas á tiempo, dan­
do satisfacción ai elemento indígena, pos 
hubieran aforrado las guerras coloniales y 
la extranjera que fué su consecuencia, ci­
mentando en el amor una soberanía que ya 
no podíamos retener por la fuerza.

Por eso el ár. Maura debe ser persona 
ffraia para los filipinos.

También deba serlo el Sr. Romero Roble 
do, cuando ha sido felicitado por sus dis - 
cursos y su defensa de Rizal por los que 
aquí tienen su representación.

Y muy gratamente debe sonar en sus oí­
dos el nombre del 9r. Moray ta, fundador 
en 1888 de la asociación hispano-filipina 
que se proponía una obra de reparación y 
de justicia que también nos hubiera evita­
do la catástrofe.

¡Y pensar que 'por ello estuvo A punto de 
ser arrojado del Congreso por iraidor d la 
pairia\

Casi me alegro de no ser ahora diputa­
do, porque podía sucederme lo que al se­
ñor Moray ta, ya que en 1888 comenté fa 
vorablemente los propósitos de la asocia­
ción hispano filipina diciendo que la apli­
cación del cepo, del grillete y del bejuco, 
era una dé las barbaries que nos sonroja­
ban y pidiendo para el archipiélago repre 
sentación parlamentaria, excediéndome en 
esto á dicha, asociación y anticipándome eu 
dos años al Sr Calvo y Muñoz; que en 1890 
apoyó en el Congreso, en este sentido, una 
adición al proyecto de reforma electoral, 
sin que por nadie fuese puesto en tela de 
juicio su patriotismo.

Y en 1891 pedí que los presupuestos de 
Filipinas se discutiesen en el Parlamento 
á la luz del día y so ensayase él mando ci 
vil en Puerto Rico y di al Gobierno estos to­
ques de atención :

Para asesorar á los ministros del ramo 
existe,el antiguo Consejo de Ultramar, hoy 
de Filipinas y de las posesiones españolas 
del golfo de Guinea, tantas veces por ellos 
reformado, iucluso por éí Sr. Fabié, que 
nunca con mayor^yerdad se puede aplicar 
aquel versó:

«Todos en él pusisteis vuestras manos» 
Tienen allí su representación el clero, la 

Administración, el ejérc to, la marina, etc. ; 
pero brillan por su ausencia los hombres 
que han hecho acerca de las cuestiones co 
loniales estudios especiales. ¿Obedece la 
sistemática exclusión de estos elementos 
principalísimos—y ahora está justificado 
el superlativo—á que el Gobierno nos con­
sidere útiles, ó á que teme que se negarían 
á formar parte de ese organismo, por tener 
cosas más provechosas en que invertir su 
tiempo? De todo puede haber en la viña.

Por lo que se refiere á Filipinai, á los 

ministros de Uitranar les basta con el pare- 
per del capitán general y el arzobispo y por 
lo que afecta A las Antillas no se daña pa­
so sin contar con los Sres. Ubarri y conde 
de Galarza, jefes de los partidos incondi 
cional dé Puerto Rico y de Uoión constitu­
cional de Cuba. Perfectamente: toda» estas 
personas representan grandes intereses y 
su opinión reconozco con el mayor gusto 
que es autorizada y Competente. Pero no lo 
es menos la del Sr. Galvez, que dirige el 
partido autonomista de la gran Antilla, á 
quien no se consulta. Crea el Sr. Fabié que 
esta política de suspicacias y recelos debe 
cesar, por que ni es generosa ni á nada 
bueno puede conducir.

Por eso cuando leo que un día el gene 
ral Palacios y otro día el general Pando, 
achacan los males de nuestras Antillas á 
los ministros de Ultramar, pienso como el 
Sr. Giberga, que la dirección de estos mi­
nistros no es secundada con inteligencia 
por la <autoridad anacrónica y sin respon­
sabilidad» de los capitanes generales.

Con el régimen de los virreyes hemos 
perdido toda la América continental que 
poseíamos: con el régimen de los gober­
nadores generales militares, perderemos la 
América insular que conservamos.

Pero los ministros de Ultramar, á quie­
nes llamé la atención con constancia digna 
de ser mejor atendida, desde el Sr- Bece­
rra hasta el Sr. Maura, siguieron imper­
térritos.

Unicamente este último, quevió con cla- 
catástrofe que se nos venía 

tovo la atención de escribirme 
alegrándose de nuestra coincidencia, y me 
complace consignarlo.

Por eso Maura y Romero Robledo y Mo­
ray ta, me parece son mejores plenipoíen 
ciarios pard ¡el general tagalol -que este 
es su verdadero nombre—apelando á la hu­
manidad del caudillo é invocando su res 
ponsabilidad ante la historia, à la que pa 
sará—cualquiera que sea el resultado que 
la Providencia depare á su.esfuerzo—como 
Washington, como San Martín como Bolí 
var. .

Porque Aguinaldo, cediendo á la necesi­
dad vencido por ios yankees—lo que Dios 
no quiera—ó exigiendo un rescate siem 
pre mísero --no haría nada meritorio. Pero 
Aguinaldo, vencedor, liberando á los pri 
sioneros por su propia voluntad, realizaría 
una obra grande, generosa y santa.

El camino está trazado.
Quien tenga entendimiento para enten­

der, entienda.
Eduabdo Vidal Carballeda

Gastrillo de la Vega (Burgos).

S£«gAOO
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Se abre la sesión á las tres y cuarto, bajo 
la presidencia del general Martínez Cam­
pos.

En el banco del Gobierno los ministros 
de la Guerra, Gobernación y Marina.

El Sr. Martín Sánchez elogia al general 
Martínez Campos, por la forma en que des­
empeña su» funciones y su energía para 
hacer cumplir el. Reglamento, y termina 
proponiendo un voto de gracias para el 
presidente de la Cámara.

El Sr. .Fernández Oaro lee un telegrama 
publicado por un periódico dando cuenta 
de haber sido quemada» 600 cajas de 
yute pi ocedentes de Calcuta.

Expone los peligros que puede haber pa 

ra la salud pública, y pregunta qué meii 
das ha adoptado el Gobierno.

El general Martínez Campos agradece las 
manifestaciones del Sr. Martín Sánchez y 
promete seguir armonizando los precepto» 
d<4 Reglamento con los derechos del sena 
dor.

Para hacer un ruego de escasa Importan­
cia habla el Sr. Cortés.

OBDBN DEL DIA

Habla el general Weyler, y comienza su 
discurso haciendo constar que votará el dic­
tamen.

E» partidario de que el contingente arma­
do del ejército sea menor, pero con la ac­
tual organización del ejército no puede ha 
cerge.

Para hacer esa rebaja en el contingente 
sería precisa una reorganización completa.

Las economías que con ella se obtuvieran 
podían dedicarse, según el orador, en per­
feccionar y aumentar el material de guerra.

Se propone censurar enérgicamente el 
presupuesto de Guerra cuando se discuta.

Analiza Jas deficiencias y abasos que se 
notan dentro del clero castrense.

Entiende que si hubiera sido menor ía 
cifra de fuerzas del contingente, le hubie­
ran parecido al país excelentes los serví, 
ció».

Expone su opinión de que, en vez de su­
primirse el ministerio de Marina, debía su­
primirse la Presidencia del Consejo.

Aboga por las economías de conformidad 
con lo que piden las Cámaras de Comercio, 
las agrícolas y todo el país.

Dirige censuras al partido liberal, por 
entender que no supo hacer la guerra ni 
pacificar á Cuba.

Manifiesta que sintió grandes esperanzas 
cuando subió al poder el Sr. Sil vela; pero 
su desencanto ba sido grande, porque el 
actual Gobierno no ha respondido á lo que 
el país esperaba.

Elogia al general Polavieja, reconocien. 
do sus grandes méritos como militar y los 
valiosos servicios que ha sabido prestar á

“O P^®^e tributarle estos 
elogios en clase de político.

Lamenta que el general Polavieja no ha­
ya hecho hasta la fécha, como ministro; 
nada que al Ejército haya favorecido.

Pudo favorecer al Ejército en los presu­
puestos—añade—pero tampoco ha querido 
hacerlo el actual ministro de la Guerra.

Protesta de que el general Polavieja ha 
ya transigido en la cuestión de retiros.

Dice que España atraviesa momentos 
graves por los disgustos del Ejército y del 
país,. /

Habla de su patriotismo, manifestando 
que no se ha sublevado nunca, no ocu- 
rriéudole respecto á esto lo que al general 
B anco, que se ha mostrado arrepentido de 
no haberse sublevado al frente de las 
fuerzas.

Comprende que los soldados no se suble­
van hoy con la facilidad de otros tiempos 
por una cuestión política, pero todo es po - 
sible ante el malestar del país.

Manifiesta que se le han acercado mu 
chas personas haciéndole excitaciones se­
diciosas que él ha rechazado.

Recuerda los casos de sublevación de los 
generales duque de la Torre, O‘Donúell por 
grandes impulsos en favor de la patria, y 
alude también al general Martínez Campos 
que puso su espada al servicio de la patria, 
para evitar males con que la veía amena­
zada, (Sensación.)

Hace historia de las relaciones que man­
tuvo con el Sr. Cánovas durante su mando 
en Cuba, para demostrar que contó con la 
confianza plena del Rustre estadista.

El general Azcárraga contesta al general 
Weyler y comienza elogiando el espíritu de 
transigencia del ministro de la Guerra, re 

bajando á 80.000 hombres la cifra del coa 
tingente.

Señala las cifras de, ejér^^to en otros 
países para sostener que no es excesiva la 
de España.

Dedica grandes elogios al ejército que 
r Cuba, y dice que el tiempo

. . justicia, así como al ejército de Fi 
lipinas y á la Marina.

Relata hechos brillantísimos de la Marina 
realizados incluso por pequeños cañoneros.

Expone su juicio de que con 19 ministros 
de la Guerra que ha habido en menos de 
treinta años no era posible hacer nada pro 
vechoso.

Afirma que por ahora no puede desapa 
rccer la reserva retribuida para lo cual se 
ría preciso reformar la ley de Recluta 
miento.

Aprueba el espíritu que ba inspirado la 
concesión de recompensas por méritos de 
campaña.

Sostiene que, aunque no todo lo necesa 
no, se ha hecho bastante respecto de ma 
terial de guerra y armamento.

Respecto de las Academias militares 
óewárse/pew sí limi’ 

tàr el número de alumnos.
También fué legal—dice—la concesión 

P Ï cruz de San Fernandq al general

de la Gobernación habla pa 
WeyS^ didio por el general

Respecto á los procedimientos electora 
les del Gobierno, el país juzgará.

Niega veracidad á los rumores de lo ocu 
rrido en Barcelona, y lee una carta del al 
mirante Fournier afirmando que la tran 
quilidad no »e ha turbado.

El Sr. Dávila: Ese es un argumento ino 
. ísu señoría que di 
jera? Tenga su señoría presente que el "al 
mirante ai frente de una escuadra es un 
diplomático, y que debe decir eso por cor 
tesía.

Prosigue el ministro de la Gobernación, 
é insiste en que el almirante pudo haberse 
callado.
flí Çæ® 3’^® ®“ ®a^^®Í0Qa ha habido con 
flic tos de orden público mayores que; el 
presente, con anterioridad al actual Go 
bierno.

Weyler interrumpe diciendo 
que siendo capitán general de Cataluña 
durante dos años, no hubo ningún con 
flicto.

Acusa al general Weyler de que no supo 
aprovechar los recursos que le dió el país 
poniéndole tí frente dekejército más nume-

9^® bahía en España.
Su señoría no supo lograr la victoria^y, 

carece de autoridad para formular cierta 
clase de amenazas.
ai'^ PÛÏ el cual ha hecho 
el país toda clase de sacrificios, no puede 
ser instrumento de nadie.

Afirma que ya no se puede volver á la 
era de los pronunciamientos.

dlciendo- 
nulitar ó paisano, que se coloque fuera de 
ÎÎ u peso sobré 
®i fl'^e altere el orden.

Brevemente rectifican: el Sr. Cobián para 
tnsisíir en sus argumentos sobre el con^tin

ffeaeral Weyler, para aclarar sus 
palabras é insistir en que si el Gobierno no 
frX—males, puede 
írm ® pueblo j la tropa, viniendo por 

sublevaciones que ya 
hoy no son fáciles por ona causa política;

pwa repetir argumen tos conocidos, y el general Azcárraga, para 
un ejército nume 

roso y bien organizado.
Domínguez interviene 
^^u emitido en el de 

bate, y dice que prescinde de que es mili

— 102 —
puesto por la parte exterior un refuerzo de céspedes de 
dos pies de espesor: al cabo de año y medio ó cerca de 
él añadí unos cabríales, que saliendo de lo alto de la 
empalizada descansaban sobre el peñasco, guarneciéndo 
los después de ramas de árbol y otros materiales para 
preservarme de las lluvias que caían en abundancia du 
rante una parte del año.

He referido ya cómo había encerrado mis efectos 
tanto dentro del recinto, como en la gruta que hice detrás 
de la tienda; pero todo esto no era más que un principio 
del tropel col fuso de muebles y útiles que por su desor 
den ocupaban tanto lugar que no me quedaba apenas si 
tio para revolverme.

En su consecuencia puse al instante por obra el alar­
gar la cueva, cavando más hacia adelante del peñasco, 
cuya piedra era bastante blanda y cedía fácilmente á mis 
esfuerzos. Viéndome ya en seguridad con respecto á las 
fieras, adelanté mis trabajos á la derecha sobre el flaa 
co de la roca, y volviendo siempre por el mismo lado, 
continué hasta que llegué á construir sobre la llanura 
una salida fuera de mi empalizada ó de mis fortifica 
oipnes.

No sólo aquella obra servía de puerta trasera á mí 
tienda y á mí almacén que tenia así una entrada y una 
salida, sino que aún me ofrecía espacio para colocar mis 
riquezas.

Efi^efuida me dediqué á fabricar los muebles más

— úé -
que. para pulirlas, y especialmente para trasladarlse has 
ta mi morada; úna sola estaca me costaba algunas veces 
dos días pare redondearla y llevarla, y otro día para da 
varia en la tierra. Para esta última operación me serví en 
un principio de un gran madero; luego encontró más có 
itíodo emplear una alzaprima de hierro que tenía. A pe 
sar de este recurso, era una pesada y enojosa tarea plan 
tar las estacas.

Sin embargo, la duración del trabajo, cualquiera que 
fuese, no debía desanimarme, pues me sobraba tiempo, 
el que no hubiera sabido como emplearle si mi obra se 
hubiese terminado pronto. Además recorría la isla para 
proporcionarme alimentos y para distraerme de mis ta 
reas todos los días algunas horas.

Empecé desde entonces á examinar formalmente mi 
posición y los recursos á los cuales estaba reducido.

Formé una nota del estado de mis negocios, no para 
dejarla á mis herederos, que no debían ser mucho, sino 
para distraer mi imaginación de las ideas dolorosas que 
venían á asaltarme continuamente. Ya la razón tomó al 
gún imperio sobre mí: me consolaba comparando el b’en 
y el mal, estableciendo una especie de cargo y data | de 
un lado los placeres que disfrutaba, y del otro los «ales 
que^sufría del modo siguientí:

— »3 — 
libros de rezos católicos, y muchos otros en fin que pro 
curé poner en seguridad.

Debo recordar también que había en el buque dos ga 
tos y un perro cuya importante historia ocupará su co 
rrespondiente lugar Embarqué los dos gatos en la balsa; 
con respecto al perro, saltó al mar, y vino á encontrar 
me á tierra el día mismo que trasladé mi primer carga 
mento. Este animal fué para mí un amigo fiel durante 
muchos años; me ayudaba en todo lo que podía y me ha 
cía tanta compañía que hubiera querido enseñarle á ha 
b'ar; pero esto era imposible.

He dicho ya que había encontrado plumas, papel y lo 
cual economicé bastante. Hice una relación exacta de to 
do lo que me sucedió, hasta tanto que duró mi tinta, pe^ 
ro cuando se concluyó me fué imposible continuar, por 
que no encontré medio de hacerla de nuevo. Esto me 
recuerda que independientemente de la tinta faltaban aun 
en mi pequeño almacén una multitud de cosas: en este 
número se contaban una azada, un azadón y una pala pa 

ra remover la tierra; Juego aguja», alfileres é hilo; en 
cuanto al lienzo, me acostumbré bien pronto á pasarme 
sin él. Esta falta de útiles atrasaba todos mis trabajo?, 
por todo lo cual tardó un año en concluir enteramente mí 
recinto; las estacas con que estaba formado eran tan pe 
Badas, que para su colocación me costó hacer muchísi 
mos esfuerzos.

Necesitaba trabajar con vigor para cortarlas s» ej
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tar y iSíSl® habla como senador del reino por 
que sólo le inspiran ios interes de la 

Todos han hecho protestas de amor ai 
Bjército: pero con opiniones equivocadas.

Hablan los militares de reorganizacio­
nes costosas; pues yo soy una excepción, y 
pido en nombre de los intereses de la pa 
tria, economías, economías y economías. .

Encuentra bien que se discutan los asun 
tos militares, pero deben darse soluciones. ;

Hacen falta sacrificios en fortificaciones, t 
artillería y material. Pero también pide 
sacrificios para los demás ministerios.. j

Lleguemos, no á un presupuesto de paz, 
sino de miseria, si es preciso.

Así no habrá motines, ni quien se apro ' 
veche de ellos para otros fines.

No se puede admitir, volviendo al ejér 
cito, que de 800 coroneles haya solo 80 co 
locados, y los demás estén sin trabajar.

Todo este personal de oficialidad exceden 
te se puede emplear en diversos trabajos y 
en la instrucción completa de un ejército, 
para que, si es llamado en una guerra, se 
pa cumplir con sus deberes.

El general Polavieja habla brevemente, 
diciendo que con ejército de 80.000 hom-

El pícsidénte Consejo pide que se tome 
en consideración.

Después de algunas palabras del Sr. Moret 
sobre la interpretación de un artículo del re 
glamento el Congreso acuerda que la proposi­
ción del Sr. Cortezo pase á la comisión de pre­
supuestos.

El Sr. Aguilera pide que se traigan al Con­
greso los expedientes de las últimas eleceio 
nes municipales.

Hace un ruego al ministro de Hacienda el 
Sr. Marenco y éntrase en la orden del día.

Continúa la discusión del proyecto de ley 
de arreglo de la Deuda y reanuda su discurso 
el Sr. Canalejas.

Estudia el presupuesto de gastos del 
Sr . Villaverde, manifestando la esperanza

i de que en la próxima reunión de Cortes se 
! harán importantes modificaciones, y afirma 
I que las deudas han podido unificarse en 
I una al 5 por 100,
) Dice que el gobierno debe realizar las 
I economías de acuerdo con las oposiciones.
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bres no tendremos reservas.
Recoge alusiones y observaciones de otros 

senadores.
Se justifica de no haberse puesto al fren­

te de las tropas en Parañaque, por sus 
obligaciones perentorias como gobernador 
general del Archipiélago.

Hace una defensa general de su gestión 
como capitán general de Filipinas, y ter­
mina diciendo que siempre ha sabido cum­
plir sus deberes militares.

El general Sánchez Mira pronuncia algu 
ñas palabras para decir que el general 
López Domínguez no supo hacer estas eco 
nomías cuando pasó por el ministerio de
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Los heridos fueron curado» en la casa da so 
corro.

El suceso produjo tai confusión que la geo 
te, huyendo despavorida, arrolló á un sujeto, 
que ha resultado con una doble fractura en el 
fémur izquierdo.

Consejo de ministros
À las once menos cuarto se reunieron

anoche los ministros en la presidencia para | 
celebrar el Consejo que terminó á las doce.

Una interrupción tuvo el Consejo á poco I 
de empezar por la visita del general Martí j 
nez Campos, que fué á ver al Sr. Silvela y I 
celebró con él una conferencia. ।

pues á esta tarea todos habrán de coadyu । 
var; pero advierte que estas economías han | 
de elevarse á la cifra de cien millones. ;
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IOS padécimíeatos reinantes, han sido de 
muy escasa imporUucia.

Han decrecido considerablemente las ma 
uifestaclones agudas de la gripe y el reu 
matismo, asi como las fiebres palúdicas.

Aumenta la proporción de los estados ca 
terrales gastrointestinales y las congestio 
nes pasivas, sobre todo en los sujetos arte- 
rioescleósicos.

En los niños continúan registrándose 
casos de sarampión benigno y manifesta 
clones intestinales, coincidentes con la evo 
lución dentaria.

Francisco Martín, denunció ayer à las
autoridades que habiendo estado en una ta

El objeto de ésta fué participar al jefe I berna de la calle de Atocha, núm. 40, en 
del Gobierno que los senadores que estaban । tregó al encargado del despacho un billete 
dispuestos á pedir votación nominal para | de 500 pesetas, para que se cobrara una 
la aprobación de las leyes le habían hecho ? pequeña cuenta, y que este último al entre 
indicaciones de que desistían de sus pro | garle la diferencia manifestó que el billete
pósitos, á fin de no perjudicar con viajes 

^rápidos é inesperados á los que estaban 
* ausentes.

El Sr. Laiglesia, de la comisión, contesta 
al Sr. Canalejas, mostrándose conforme 
con el exministro liberal, en cuanto á los 
pesimismos se refiere.

Sostiene que el 81 por 100 de los impues­
tos han sido aprobados, estuvieron antes 
consignados en todas las leyes económicas, 
y el 17 por 100 que no ha sido aprobado, 
representa impuestos que estaban consig­
nados de acuerdo con los propios interesa 
dos.

El ministro de Hacienda califica de qui 
mérica la cifra de economía pedida por el

El señor presidente del Consejo diócuen I 
ta del estado de las negociaciones que se I 
siguen para libertar á los prisioneros de I 
Filipinas y se acordó dirigir telegramas j

• con nuevas instrucciones á los que llevan 
i las gestiones, y entre ellos al general Jara 
I millo, á fin de que salga otra vez para el 

campo de los tagalos la comisión que Lo

i

v sitó hace poco tiempo.
El señor ministro de Gracia y Justicia 

dió cuenta de varios expedientes de indul 
to, algunos de los cuales se negaron, y el 
señor ministro de Hacienda de dos expe 
dientes de escasa importancia, que fueron 
despachados.

Habló luego el señor ministro de Marina

que le había dado era de 50 pesetas.
Denunciante y encargado del establecí 

miento pasaron al juzgado de guardia.

Vendrell 26.—(11‘20 m.).—La anual fiesta 
mayor está muy animada.

Las funciones religiosas se han celebrado 
con gran solemnidad.

Los catalanistas habían pedido con gran

zados, en atención á que han llegado á dicha 
categoría desde soldados rasos, pasando toda 
clase de penalidades.

Los sargentos que quieran adherirse á esta 
petición, deben manifestarlo por escrito, dan 
do el punto de su residencia, para que una vez 
reunido número suficiente se proceda al nom 
bramiento de una Junta, que gestionará los 
puntos indicados, al mismo tiempo que procu 
rará se hagan efectivos los créditos que los 
mismos tienen contra el Estado.

Los que se manifiesten conformes y quieran 
adherirse á este pensamiento, dirigirán las no­
tas con sus nombres, dirección y residencia, á 
los Sres. D. Francisco López, D. Victoriano Ro­
dríguez Torrijos y D. Juan García Poloino, 
(lista de correos )

Oportunamente se les dará conocimiento del 
día y sitio en que ha de verificarse la reunión.

Entrega en Caja
El alcalde presidente ha publicado un bando 

en el que anuncia á los interesados:
<Que en cumplimiento de lo preceptuado en 

los artículos 143 y 144 de la vigente ley de Re­
clutamiento para su ejecución, el martes l.° de 
Agosto, á las nueve de la mañana, se verifica­
rá la entrega en caja de los mozos del reempla 
zo del presente año en las zonas de esta capital 
números 57 y 58, situadas en la calle del Rosa­
rio, cuartel de San Francisco.»

¡ empeño que el sermón se pronunciara en el 
I dialecto del país.
I Así se ha hecho, pero el desencanto ha sido

Sr. Canalejas, y sostiene que las principa- j
les economías están ya hechas. । medidas tomadas co relación á los

Contestando á una interrupción del señor *
la Guerra, y termina diciendo que una cosa I Canalejas, manifiesta el Sr. Villaverde que |
es predicar y otra dar trigo. (Risas.)

Queda aprobado el proyecto en votación 
ordinaria, se acuerda la urgencia de la 
segunda votación y se aprueba e» deM 
iwa, (No está presente el conde de las Al
menas.)

Se aprueban también, aprovechando esta 
circunstancia, en votación ordinaria y defi 
nitiva muchos dictámenes de carreteras y 
de otros asuntos de escaso interés.

El conde de Gasa Valencia ruega al pre 
sidente del Consejo traiga á la Cámara el 
expedienté relativo á obras hechas para 
edificio de la embajada de España en la 
glaterra, y muebles adquiridos en tiempos 
que el orador ejerció el cargo.

Promete el Sr. Silvela traer el expedien 
te, y el señor conde de Casa Valencia da 
las gracias.-. :. 74' '/ .

Con muy escasa concurrencia de sena 
dores, que han abandonado los bancos, 
continúa el Sr . Pulido su discurso, en tér 
minos elocuentes,

Se levanta la sesión á las siete y cuarto. 
tCONGRESO

los 150 millones de economías pedidos por 
las Cámaras de Comercio se referían á la 
totalidad del presupuesto.

Alude al discurso pronunciado por el se 
ñor Moret en Zaragoza, consignando las pe 
tieiones hechas por dicho señor con las 
economías introducidas en el "proyecto de

arsenales durante su viaje de inspección; 
medidas que respondían ai propósito de que 
no se sustituyera en aquellos à los obreros 
que cesaran.

I que todo el mundo saliera del templo diciendo 
que prefiere los sermones en castellano.

I El asunto de todas las conversaciones es la 
I cuestión regionalista.
j Hablando con unos y con otros se ve bien 
I claro que los adeptos del separatismo son mu- 
i cho menos de los que se supone.

Hotos políticas
El nuevo gobernador de Barcelona Sr. Es- 

cartín vendrá mañana á Madrid para recibir 
instrucciones del Gobierno, continuando en el 
de aquella provincia hasta su regreso el go­
bernador saliente general Marina.

i

I Se habló de estado de los débat es parla- 1 
Î mentarlos y el gobierno cree que en la se- 1 
; slón de hoy del Congreso terminará la dis- | 
• cusión del proyecto da arreglo de las den- j

presupuestos, deduciendo que no existen 
entra uno y otro diferencias not ibles.

Sesión del día 26 de Julio de 1899
Se. abre la sesión á las tres en punto. Preside 

el Sr. García Alix. La Cámara muy desanima­
da. En el banco del Gobierno el presidente del 
Consejo.

El general Pando reeüerdá un ruego que di­
rigió al ministró de la Guerra para que trajera 
al Congreso ciertos documentos relacionados 
con la guerra de Cuba.

El Sr. García Guerra se queja en un largo 
discurso de las dificultades que ponen en las 
Aduanas á los azúcares de Canarias.

das y se aprobará definitivamente para pa 
sar enseguida al Senado.

El art. 7.® de este proyecto, que es el que 
Rechaza el calificativo de optimista que gg refiere al Banco de España, no se sabe

le ha hecho el Sr. Canalejas.
Para alusiones usa de la palabra el se . 

ñor Puigoerver, rechazando el supuesto que í 
le ha atribuí lo el Sr. Laiglesia, y sostiene ) 
que no ha tratado de ofender la memoria ¡ 
del Sr. Camacho: y respecto á otra alusión í 
que le dirigió el Sr. Canalejas, niega que 
por su culpa pudieran haber surgido difi i 
cultades entre el Gobierno y las minorías. '

El Sr. Villaverde declara que no tiene 
inconveniente en redactar el art 7.® del 
proyecto en el sentido de dejar al gobierno 

. la opción de realizar el empréstito con un 
interés del 5 ó del 6 por 100.

Consumidos los tres turnos en contra de 
la totalidad del proyecto, se pasa á la dis 
cusión de éste por artículos.

Después de un breve discurso del señor 
J Azcárate, contestado por el Sr. Villaverde, 
’ ge aprueba el art. 1.®
I El presidente propone la prórroga de la 
I sesión.
I El Sr. Sánchez Guerra se opone á ello con 
Ï bastante energía.
í El presidente desiste de su idea, y se le 

I I vanta la sesión à las nueve.

aÚQ en qué forma quedará redactado.
En el Senado es posible que no pueda es 

ta tarde dar el dictamen de la comisión de 
presupuestos sobre el anterior proyecto, 
porque no llegue à tiempo para dar cuenta 
en la sesión. De todas suertes el debate pa 
rece que no será muy largo.

El señor ministro de Hacienda comunicó 
al de la Gobernación, rie parte del Sr. Ro 
mero Robledo, que hoy á primera hora se 
haría uua pregunta relacionada con los co 
ros de Clavé, de Barcelona.

Notas de la CortePresenta documentos el Sr. Ruíz Jiménez. | 
El Sr. Muro denuncia ciertas Irregularida 

des cometidas en unas cuentas de nuestra ein 
bajada en Londres en tiempo del marqués de 
Casa Valencia. Dice que faltan muchos j ustifi 
ficantes en esas cuentas, que las cantidades j 
destinadas á lá renóváclón de moviliario se < 
emplearon en giros á Paris para pagw otras 
cosas ajenas á la embajada, y que una persona 
que fué á hacer una visita^ tuvo que ser red 
bldá en d despacho del primer secretarlo por 
que todo* los demás muebles habían desapare 
cido.
I Pregunta qué se ha hecho en vista de esas 
denuncias.

Ya lo sé, añade, rebajar de categoría al pri­
mer secretario, Sr. Reinoso, que se negó á 
f«^rmar un inventario, | Reina, y que se conocerá aquí este

El presidente del Consejo contesta que la | « x
conducte del embalador fué abobada pot su ^a velada cu conmemoración del Santo

...................... ' resultado brillante.

Oposiciones
Ayer tarde empezaron en la Universidad 

Central los ejercicios teóricos de los aspirantes 
á Contadores provinciales y municipales.

La cuestión pendiente entre el señor condo 
de las Almenas y el redactor de SI Tiempo^ se­
ñor Romero por un artículo publicado por este 
último, ha quedado resuelta satisfactoriamen­
te por medio de un acta que han firmado los 
representantes de ambos señores.

En la casa núm. 23, piso principal, de la 
calle del Barco, habitación de doña Encarna­
ción Parrondo, se cometió anoche un robo sin 
fractura de la puerta de entrada.

Los ladrones, que como de costumbre no 
han sido capturados, se llevaron doce pares 
de pendientes, doce sortijas, dos relojes de 
oro, dos de plata, dos botones de oro, dos fun­
das de silla y 1.5)3 pesetas en metálico.

Aunque ni hoy ni mañana se reunirán las 
familias de los prisioneros de Filipinas, el 
Mensaje se seguirá entregando diariamente al 
Congreso.

Para el domingo se prepara una manifesta­
ción magna, á la cual será Invitado el pueblo 
de Madrid.

El Sr. Silvela ha dicho respecto de esta ma- 
nifesteclón que sería prohib da porque en ella 
sabe que entenderían elementos extraños.

En la calle del Correo falleció repentinamen­
te á las tres y media de la madrugada, una 
mujer de unos sesenta años de edad, llamada 
Leoncia N.

I Una formidable tormenta que descargó en la 
I provincia de León el jueves último causó pér- 
I didas enormes en varios pueblos, y especial­

mente en Áudiñuela y Rabanal del Camino.

I El señor ministro de la Gobernación dió
I cuenta de las conferencias que ha tenido | 
I con los representantes del consejo de admi | 
I nistración de los Altos Hornos de Bilbao, | 
1y de los últimos telegramas que con refe j 

renda á la huelga ha recibido del goberna 
dor de aquella provincia, que abriga la es j 
peranza de que tenga pronto término la

I cuestión, en vista de que son bastantes los

Tetuán y Martínez Campos
San Sebastián 26.—Según informes, el du-
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obreros dispuestos á trabajar.
Y en cuanto á las noticias particulares 

que hablan de la excitación de los obreros 
del arsenal del Ferrol, manifestó que era

¡ infundado el motivo de la alarma que se 
I dice existe entre ellos, puesto que precisa 
i mente hasta ahora no se ha pensado en 
I despedir obreros.

que de^etuán viene del extranjero perfecta ) 
j mente orientado de los últimos sucesos políti- j

eos y de la gesti ó 1 coaservadora, de la cual | 
no es aventurado suponer que tiene noticias ; 
minuciosas y comentarlos muy optimistas ; 
por cartas de una Ilustre personalidad. |

SI el resultado de las sesiones lo consintiera, 1 
el duque esperaría aquí á Martínez Campos j

I para conferenciar con él antes de avistarse con ’ 
j el Sr. Silvela. ¡
i Un zortzico
I Sarasate ha compuesto un zortzico dedicado

i

ve-

ha

El general Polavíeja manifestó que ma 
ñaña saldrá para la Bourboule, en vista de 
que ha sido aprobado ya por las Cortes el 
proyecto de fuerzas militares.

Centenares de veeinos quedado 
en la mayor miseria.

j En la calle de Vàlgame^là^o^iqéi^detepldc^ÿ ¿y v
í Manuel Lorenzo Mansfllfc éí oualíaa í

á estampar sellos falsos de casas de comercio |

modo cobraba en la «.«dX
I mar alcances de los repatriados. ; ’oaaHoJ 
I Le fueron ocupados dos sellos

I En los calabozos del juzgado de guardia in I 
j gresó anoche un sujeto llamado Julián Sán Î * t’Sno * *
j chez (a) Julianito, como presunto autor del | J A^
I timo de 1.600 pesetas en metálico, un cAe^ne ! > G’y H, io^y^q
I de 15.000 pesetas y otros documentos de im I Ba diferentes
I portanciaá un sargento repatriado llamado Î F*rHda« de ;
I Amador Dobarganes '
I El suceso ocurrió en la tarde del día 16 del
I 1res actual.
I Se tiene conocimiento de que íué cómplice 

de este timo otro sujeto llamado Gregorio 
Martínez (a) Don Lápiz, que ' actualmente está 
en la cárcel por otro delito de estafa.
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I Sens 25.—Esta mañana se hallaban dos su­
jetos esquilando una caballería en la calle de 
San Francisco Javier, cuando se presentó de 

. improviso Valentín Palomar, y sin mediar pa- 
’ labra disparó un arma de fuego contra uno de 
{ los esquiladores llamado Francisco Asensio

antecesor y que ahora existe una instanda del 
Sr. Reinoso denunciando esos hechos, á la que 
se le ha dado curso.

Promete traer al Congreso el resultado de 
este expediente.

Juran el cargo de diputados los Sres. Sagas- 
ta (D. Bernardo), Villalonga y Burgos.

Pregunta el Sr. Pí y Margall si el Gobierno __ ___
piensa prorrogar la ley contra el anarquismo, Î . __ ,
que vence en Septiembre próximo. j D6Sffr8,C12tS 611 VcllOnClB,

El Sr. Silvela dice que este es un asunto 4 ® ______
grave y que el Gobierno se decide á prorrogar I ———
esa ley, porque de Septiembre á la reunión 1 Valencia 26.—Esta tarde, á las siete, cuando 
de Cortes transcurrirá poco tiempo. I acababa de salir de su casa la baronesa viuda •

Las Cortes, añade, son las que en definitiva | de Benidoleig con su hija, al pasar por la pía- 1
deben resolver. I za de Tetuán, que se hallaba llena de gente, 5

Rectifica el Sr. Pí y sostiene que no es pena I uno de los caballos del carruaje en que iba se
I desbocó.
1 En la calle del Mar, frente á la Glorieta, el

U09 federales
I ‘ Los republicanos federales se han reunido, 
I habiendo acordado hacer una tirada especial 
I de los disensos pronunciados en el Congreso

por el Sr. Pí y Margall al intervenir en la dis 
cusión del Mensaje.

%

causándole una gravísima herida.
El agresor logró huir hacia el campo,

s

I
I 
í

Barcelona 25.—Han fondeado en este puerto 
los cruceros Possadink y GionasthcAiff que for­
man parte de la escuadra rusa del Mar Negro.

Se asegura que próximamente llegará el 
resto de la escuadra.

Se han cambiado los saludos con la plaza.
El teniente de navio Gujorieff, acompañado 

del cónsul de su nación, ha visitado á las an 
torldades,

¡ Valencia 25.—Esta tarde se ha incendia 
: do el parador de Castilla y Aragón, situa

He aquí el interesante sumario de La Nación 
Militar, correspondiente al núm. 30.

i Texto.—Un rayo de luz.—El colegio para ofi­
ciales de Carabineros.—Revistas parlamenta­
rias, por Cristóbal de Castro__Cantares batu- !

! rros.—Bibliografía.—¡Ya lo decíamos!, por Ra- 
I món Piasencia Ruibal.—Villareal, por Juan 
I Arespacochaga.—Economías, por Antonio Ca- 
I sero.—Publicaciones.-Correspondencia.-Se- 
I cretaria de la Nación Militar.—Charada.— 
I Anuncios. Folletines.

Grabados. -Exemo. Sr D. Mariano Capdepón 
general de división. Subsecretario del Minis­
terio de la Guerra.—¡Cuándo querrá Dios que 
los militares dejen de hablar de regeneracio- 
nesl—Cantares baturros. - Caricaturas.

Han contraído matrimonio en Valdealgorfa 
el guardia civil de aquel puesto D. Diego oli­
vares con la distinguida señorit a Francisca 
Esteban.

Deseamos una eterna luna de miel á los con 
trayentes.

ble la defensa de la idea anarquista.
El Sr. Silvela cree todo lo contrario porque

I
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Gem.® Arrendt? TahastíS...

de éieet de Chamberí• Ga-P .

CAMBIOS ,

LeudreSj vista. • ..
, ?»rís, viste,..

dice que es difícil distinguir entre la simple | 
defensa de esas ideas y la propaganda por el I 
hecho. I

El Sr. Canalejas explica sus ideas en esta '

cochero fué despedido del pescante á una dis­
tancia de cuatro metros, quedando herido gra 
vemente.

do en extramuros.
El humo y las llamas subieron á gran 

altura.
Han quedado destruidos un pajar y una 

cuadra, y el edificio resquebrajado.

Se encuentra en Burgos el Director general 
de la Guardia civil.

62 50
JO 00 
63 50 
63 55 
62 65

^63 85 
62 85 
63 05
CO) 0 
63 ñ

68 4o ' 
^00 00 
168 45 

¿á03 Oí
00 00
68 45 
68 40
68 45 
00 00
68 50

69 20
69 25
69 35
69 25
69 35
69 30

69 50
69 »
69 60 
00 00
69 55
69 60

101 25
101 2t

93 25
I 93 31

69 00
68 90

1 5s 90
1 58 95

101 35
101 20

101 50
00 00

¡40 Ot
294 GO
000 00

93 90
93 95
70 25
70 30
59 45
59 35
78 30
78 a)

102 50
I 00 00

407 00
I 311 00

m 00

30 691 
s:* ooí

31 00 
xa 81

LOS CARTELES
FUNCIONES PARA EL DlA 27.

ZARZUELA.—A las nueve.—Los dos pille- 
tes.

APOLO.—A las 8 3[4.—Las buenas formas.— 
La luz verde.—La revoltosa,—El santo de la 
Isidra. '

MARAVILLAS.—A las hueve.—Los presu­
puestos de Villapierde.—Los Puritanos.—Al 
agua patos.—Los presupuestos.

BUEN RETIRO.—A las nueve.—(Moda),— 
Los diamantes de la corona.

Intermedios en el Jardín por la banda del 
regimiento del Rey.

Entrada, una peseta.

Nos dicen desde Zaragoza, que las órdenes 
de concentración de una compañía de la guar 
día civil en Tarazona, han dado motivo para 
suponer que el orden público podría ser alte 
rado con motivo del restablecimiento de los 
fielatos de consumos.

Avila 25.—Acaban de recibirse noticias de 
haberse cometido un sangriento crimen en el 
pueblo de Aldeaseca.

Agustín López, dió muerte á Manuel He 
pellada, se lanzó al carruaje, siendo arrollado rrera Martín, guarda municipal de dicho pue 
por el vehículo. blo, segándole la cabeza con una hoz.

La baronesa y su hija tamb én fueron bn i ’____________ ' ' ‘ _

3
5

En la esquina del Parterre, un hombre, por
materia como individuo que íué de la Comi- salvar á una hija suya á punto ya de ser atro
sión que dió dictamen cuando se discutió esta 
ley.

Cree que el anarquismo como idea política 
no es penable.

El Sr. Cortezo apoya su anunciada proposi­
ción incíGental por la que se autoriza para 
plantear por decreto el proyecto de ley de Sa­
nidad en la parte relativa á los acuerdos del 
Congreso de Véncela,

También ha sido herido de arma de fuego el
zadas de sus asientos, quedando heridas j unto ' padre del asesino, Segundo López.

. . _í El criminal ha sido detenido, confesando suá la verja de la Glorieta. 1
Los caballos, en su carrera, chocaron con el , 

tranvía primero y contra el muro de la Fábri | 
ca de Tabacos después, quedando el carruaje ‘
completamente destrozado. i

delito.
Las variaciones observadas durante la 

última semana, según NI Si^lo Medico, en

Sargentos repatriados
I Habiéndose decretado la concesión de dere-
I chos de retiro á las fuerzas movilizadas de las táneas.
I Antillas que han sido repatriadas, concedién- j GOLuN.-A las 5 t. j 9 n.—Dos grandes fan-: 
I doles la pensión vitalicia á que tengan dere I clones, por la tarde dedicada á los niños, por 
I cho por sus años de servicio, comprendidos en I la noche Moda y Gran Gala; en ambas funcio- 
I la ley de 3 de Julio de 1865, varios sargentos I nes tomarán parte todos los artistas de la com 
1 repatriados han decidido dirigirse á las Cortes, I pañía y la pantomima cAladino ó la lámpara 
I reclamando se les incluya en dicha ley por es | maravillosa», por más de 15o niños, 
I timar que tienen más derecho que los moviU I Entrada general^ 69 céntimos,I

I ELDORADO.—A las nueve.—Instantáneas. 
I Certamen nacional.—Los flamencos.—Instan-
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higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 1 
1 comprueba su análisis. Destinamos iP?®®^ al qne demuestre que en. nuestro preparado |
MliÍdo^ onnt^b enfermedades del cuero ca« >
filudo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
fr^Ln q esponjita. Precio del
irasco, 3,50 pesetas.
de perfumerías y peluquerías
M “®y®' «“ casa del autor,Madrid”**^’ Gracia, 30 y 32, entresuelo,

EXPORTACtóP

T»m as A isós
I Vlfll FT4 tinta en pasta para escri-t hir y?eliar.-~Utilporlo limpia y la

fndÍBnfn^««bi cuantos escriben, ó
I ® cuantos viajan ó viven en el

sia Aliteración alguna, y
I 2^íÍL®® minuto, en la cantidad que
I comodidad y extra-I ordinaria economía.
J Su elaboración es sencillísima.I Paquete para dos litros, 60 céntimos

I Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15
I céntimos ó libranza del GiwMútuo.

.•««rom.,»., GORRERO

*i»iiiMSS552g'1j.1Xngt3S:S&^S«p^^
?às*,*îiïïisxt’aîss«^rj^^

. catalogos gratis
ssfcïïsxssr^ss :^5Ms2pá£t¿sí Fo *??cosiSitayèBdSsé un Conse'0 por S « 5^ au embargo, en su deseo de faTOre^S ra tSE* 1» nUe. 
la «jnpaûa emprendida, «<teec&q«e es garantía éxito e¿ I “Í»¿ te comisión d^^;

î 'íoXte ra M AVdelM
1 satteîecboel trimestre co'rrespMdfráV ‘ ««"fl*»» <ï"« ‘«ngan 

.|ô^igiôa iel SO’ôgl >or 100. ’ «ewxmlAadosr siempre U

*l-.hJSSn’SS Î “? «OTIOIAS

S£5¿?^ oou™ M te S
®’®»pre y Variada, suficiente á satisfaeAr lectura amena, ^bun­

ii barato de cuántos se publican en Madri? ves sus 4

J-

««iíító. «na paute ai xe». Provinctes, CUATRO peutaa irimeaira *
^■. _______________ adelantado

SUSCRIPCION COMBINADA ’ " i
Áte «Lwmte y& iiÁbiíb»-T A"' ■ +

i.A jU^lteMiteBAUÓI ÍMÁSTíCa 
^ss^iL'assssigssi.^ 
Por pn convenio concerU o Antra uo i». ? “*<»»«« 

blicaciones, en obsequio l <§ íuerno P“" nuestros lectores iasuscíáóTdeeJtAriiíím^L ofrecerá 
tan Indüspensabie revista Sa cuaSÍ SÍ ’ \ combinación con 
Ayuntamiento ô Juzgado y en Secretarías de la Administración pública/ * neraí para todos los empleados de 
pero ^eSraXára Î / ^okk.o », maé.», Í 

^¿SSo^iS^tírte'gíá^ 
KX-s.'Tíf s^os“y r vigentes en cada materia, y i^lvten^c^te^nWto’dTtaSS 1 * SííSKgi

I «SSiLXttSRáUte.- 
o ea f •^óe),iM

I gala de G4dalM pars
- toua» clases.

|fe.i

UfeL «UifefiStt y| hiUMiy:
leítHitt.ti e*«^we («,«1 «e ¡aflo 4

Íla ^3fVJfcMb,B¡üeJhiLS V Ja
• HmM « ewwMa 4 iwSíÍSiX.
i** 5« tels* ,Be 4 If » 4 g WÿlM M^îte te aw4»i

•• ^'te-teúteiSSriO^^

¡“SiSsSS-s ¡ssfláttíf-*’ ‘’ ; fKteSSÍ Sr¿.ísS “Sí «» WS
i i

Fl ñ^llADin nCI PfíMtDPin ? ^ftvte oficial.—Monarquía española. Consejo de M-nistrns 
Lia nrlUAniU UkL wUltil.llulU 5 Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Exiaíio

i'Batt.t v.PATTTTwuir't s ^i^5unal de Cuentas.. Ministerios de Fomento, Gobejfuacion. í'U ; 
cía y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, I EL INUARIO OEL COff h íí ;
“dustriaj lista general de señas de los habitantes de | i

EL ÂNU&RIO DEL COMERCIO 1 1 Mapas de las 49 Provincias de España, que indica' 
rn. , » wiw I los Ayuntamieutos, ferrocarriles, carreteras del Estado y.píóvin 
(Baillt-BaiIiUxbb) i cíales, canales, altura de montañas, etc.

■ Todas las Proviaoia» de España, con todos los partidos ju- J 
diGiales, Ayun^ento»,nueblo»»gre«do8, cada uno con la parte | 
descnptiva, número dejabit an tes, clima, producción, edificios | EL ANUARIO DEL COMEAS hí 

curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- I
riles, ferias, ote., oto.; personal oficial, comercio, industria y pro- I (Baih.t-Baii.IiIbke') t

^fesiones por órion alfabético. 1

EL ANUARIO DEL COMERCIO | , I^ Aranceles de la Península, expresamente ordenados para
(BAXXXT-BAnxnnS) 2 « publicación.

r
1;

Americanas y Portugal, rJE» wm la misina cíiíy abnnSnmade j EL ANUARIO DEL MRCiO

data, q„. per. E.p.fl.. _________________________J (BAniy-BAiimKe)

Amvawo, redactado en español, francés, iñ- hl-lNUARiO DEL CUffi» 

^fléB,riem«.yy»t.jp.U ________________ | (Bawi,t.Baii«»«) ,

EL ÀNüÂRIO DEL CORIERCIÛ I índice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór-
(Baillt-Baillmbi) alfabético.

é®> * y 5 columnas, tamaño en 4.*; tiene è ri MMiienin nn AAHarnA^T í 
UM S.7C0 págVBM; 8«Mcuad?rna en 2, 3 y 4 tomos, v vale res- I EL AHOARÍO DEL COMERCIO i 
pectivaroeste 25, 26 y 27 peseta», franco en toda Españí^. | (Pailly-Baillieee) )

I

ADMINISTRADOR:

OON ANTONIO 6!NEB

que con"más economic sucomentes de las empresas I j_’*aí» de Seeretarlos de Ayeut^sialentei çou muchos ïorcaurari i pios. Siu emC“ ra £2ÍÍÍ«<5. î“l»^ ‘ te® Munici- î Marzo ÆWlSs. *
de * * vigeote. (Ultima edición). Con un Apéndice ds Marxe

^á» del mo de armas., ©Aaa y posesi, 0,75,
ni«tF»íít^!s 1 délas reclamaciones ecónomico-admi
nara^oaSÎiîïr’fi?^®^®’^^® í® Hacienda y del procedimiento administrative 
&WwS?Sto«W^SS%’ loctflM d.p*ndto>t«4.

ffllv.w^Hardo de ooasuiuioa de 29 de nota»importante». (Edición de Julio de 1889, oÆ* ' '
tX??*»rí < ®anl«ra©ion©s. (Edición de Mayo delb8S).'0,75U Ma/f jU’d:*1885Wp"5?;T’ «tenaam.nt.anotada.(Bdicioa.,d.

AüWWiSTMTiVáS, TWIS-WNTSS 5 r?SáíÍÍ«3S3éÍííS^ 
r que facilita el «Correo de Madiíá» l

7 U» indWina» I y convenientemente anotada, con modelos y formulS
«SA tocflptores. Mk premio ni comiírfón aiminrz r (Vltii«a.e<ü«sión),8,6<L

-Çyïcto tóSS*SW’iWyKiaisissis^^
miento bases para el establecimiento Ayunta» « ^^^^hene tambión formuiario do repartimiiúnto, llenadas toda» su» cSülS

f D. Bartolomé de Vera Secretarin Hp nn Móntepio, por í I uiprios de los estados que han dsaCompahiïM’ el premio dsl Conde de Tnrpnn . Oblique ol>tuvo I Adnainistracidh dé Coritribucionèsy Rentas, vextansftá

! SSÍ«!»ÍS!«-J«asiS^^

S d. „^ í!?®®“*““**‘^eíoria« ds todo» los artícuSi”^ 

SaÆa«:. issssáiTí&’sas^^ Sto di y ’“«« te f os libro, rata, citado,, ,u.. ¿T"^'

j era 1.7SÔ
«ea Loy Municipal vigeiíte. (Nóvísuna f G’ ’ OBRAS LITERARIAS ’ ’ 

! Sitr5 oád ‘=^^^ática en cuatro o^io», verso s 
I n-?® T pr» «ne^'.—Lomedia un acío y en verso l *«•«>> «• 
». Crisol de ceateaare. libros, álbum» ’■ Perlas inoraría® S ÍG5foUeto», periódico», etc., 1. 

y «atoría. moraiu. SraMta» y hIM

; /ewheesteao^^

Í no puaàeîjacsf

^epápiebre | _ . ......  ....
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